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Suposa que mori per los volts del a n y  1462, o siga als dos anys de  la 
mort d'En Jaume 'Vergós lo uell. Y judica qne aquest Jaume y En 
Franci, serien gerni'ans. 
Al present havbm avenqat un pasmes eii lo conexement delar t is ta ,  
$6 As, que tambC pintava retaulas, puix se li confi& lo d'un Iluch tant 
principal con1 era lo nou y grandiós Hospital de  l a  Santa Creu. 
Es de dolre que lo retaule s'hagi perdut, ja que conexent los noms 
dels seus pintors podríem aquilatarne, devant .del treball per ells rea- 
lisat, llur mbrit artistich. Al Hospital de  la Santa Creu no's te lo me;ior 
rastre dc l'obra del 1443, puix que, a l  a l t j r  major de sa  capella, hi han 
unes pintures del segle XVIII, de regulxr rnerit artisticli. De totes ma- 
neres, lo conexement d'En Pere Terrers y d'Eu Fralicí Vergós ja queda 
mes precisat dintre lo mon artistich barceloni. La desciipcib que's f a  
de  I'obra pictbrica, 6s sufioient, per s i  m a y  iiparexia lo perdut retaule, 
pogues identificarse plenament. 
FHANCICSCK CARILEEAS Y CANDI 
LAS ORDINACIONES DE LA CORTE ARAGONESA 
en los siglos XllI y XIV 
Hace pocos meses que, por encargo de esta Academia, di A conocer 
el tomo 42  de la colección que publica el editor d e  Berlín Dr. Walther 
Rothschild, titulada Abhandlungen zur Mittteren' und Neueve~? Ge- 
schichte, bajo la dirección de los profesores G. de Below, Enrique Finke 
y Federico Meiuecke. Un nuevo tomo de  la mencionada colecci6n, el 
número 54, interesa tatnbien A nuestra historia, y debo igualmentedar 
noticia del mismo por acuerdo acadeinico. Su  autor. el doctor Karl  
Schwarz, lo ha  titulado as? Aragonische Hofo~.dnungen i m  13 und 14 
Jal~rhunde?-t; sttidien zur Geschichte cler Hofdmtev und Zentrulbehür- 
den des Xudgreichg Aragon. Lo ha dividido en tres partes, destinando 
l a  primera B las ordinaciones de  la casa real catalano-aragonesa 
dictadas por Pedro el Grande, Alfonso el Libsi.al y Ja ime  11, desde 
el a30 1276 al 1327. La segunda parte, l a  más importante y extensa, 
esta dedicada a l  examen y descripción de  las grandes ordiuaciones. 
hechas en 1344 por Pedro el Ceremonioso para' *lo regimeut de tots 
l'os'oi8cials de  la siia corte y que publicó D. Próspero de  Bofarull en 
el toiuo V de  la Colección de documentos indditos del Avchivo gene~al  
de la Corona de Avagón. LB tercera parte. l a  más corta y compen- 
diada,  trata de  Ins leyes palatinas del rey Ja ime Ii de  Mallorca pro. 
mclgadas e n  Palma en 1330, que constituyen un  interesante código 
del ceremonial. 
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Establece el autor en el prólogo cierta relación ó enlace de asuntos 
entre su obra y el estudio que el malogrado joven doctor Luis Klüpfcl 
publicó en Vierteljah~.ssch~.ift fiLr Sozial und Wiitschaftsgesc!~ichte 
(año 1913, X I ) ,  6 sea en la ~12evista triinestral de  historia social y 
económica.. con el titulo d e  /)ie Benmten dar aragcnischen Hof icnd 
Zen t~o laerwal tun~  a m  Ausgange des 13 Jal~rhunde?.ts. (1.0s funcio- 
narios de  la corto de Aragón y de su administración central afines 
del siglo XIII). 
En la Inti.oducci6n advierte el d ~ e t o r  Schwarz que las ordinaciones 
palatinas de  Aragón hasta ahora conocidas no son las más antiguas 
. que han aparecido. Esta clase de  reglamentos se hacen frecuentes e n  
los paises románicos desde l a  segunda mitad del siglo XIII, pues de  
Francia se tienen ocho ordenanzas de el'Hostels del soberano, las pri- 
meras dc  1261, y en Castilla, en las Siete Partidas, también' cuidó 
Alfonso X de  incluir una exposición de todo el servicio de l a  Casa 
real. En Arag6n, como manifiesta bien el doclor Schwarz, no se cono- 
ce nada anterior en este concepto á la ordenanza do Pedro el Grande, 
de! a80 1276, pues fu6 ésta erróneauicute atribuida á Pedro el Católico 
e n  el tonio .VI de  la Coleccidn de documentos indditos del ~ r c h i v o  ge- 
n e ~ a l  de la Corona de Arag6i1, según observó el seaos Carreras Candi 
e n  su articulo Redreg de la Reyal Casa, publicado en este BOLET~N,  
aiio 1909. 
Para  traaucir y dar  á conocer el trabajo del doctor Scliwarz hemos 
prefecido fijarnos en la parte referente á las grandes ordinaciones-de 
Pedro el ~ e r e k o n i o s o .  V6anse los siguientes fragmentos: 
=Si las Orde?&acions fet1.s per lo molt alt selayor en Pereterp, rey 
Darayo, sobre lo vrginlint de tots los oficials d e  la sua cort, de  17 octu- 
brc 1344, sólo desde el punto de vista aragonés. merecen y a  alta 
estima, son también importantes por el lugar especial que les corros- 
poiide en l a  total historia de la Edad Media. Ningniio de  los grandes 
paises románico3 tiene en los siglos XIII y XIV nada análogo que 
mostrar. Todas las órdcncs de  la Corte que Francia tiene de l a  misma 
época nos proporcionan sólo listas de salarios y aquí y allá algunas 
cortas noticias sobre los deberes de  cada empleo, ta l  como los hemos 
conocido por las ordinaciones de Pedro el Grande. Lo propio coinple- 
tamente nos proporciouan las ordinaciones d e  la Corte de  NSpoles- 
Sicilia. S610 el titulo, eT sueldo y acaso algunas menudas-notas, quc 
falt;tn en la riiayoria de los eiupleos, nos informan sobre los deberes y 
dureclios de cada cargo y sobre su  irnporlancia. Algo más se acercan 
á las Ovdenacions de Pedro I V  las Siete Pavtidas del r e y .  Alfonso el 
Sabio de  Castilla, quien, cn el décimo titulo de  la segurida, trata has. ., 
tante detalladamerite de  los principales cargos de  Ia*Dasa real y di, 
las preemi~encias  que á sns poseedores se concedían.. Pero si el modo 
d e  ser de  las Siete I'actidas se aproxima á las Ordenacions de 
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Pedro  I V ,  les, falta precisameiite lo que Iiaee tan importantes y : v a -  
liusas á las O~denacions para la invesligación general sobre l a  Cuvia 
Regia, lo coinpletns que soii, gracias á tratar de  todos los empleos d e  
l a  Corte, has tade. losmás inferiores, las exactas Cifras del núiiiero de  
los empleados y la determinación dc sus competeiicias y deberes, hasta 
lo más infiiiio. Por ello son, si no teii?.~~ios e11 cuenta las Legas Pala- 
tinae d e  hlallorca, de cuya relacióii coi1 las Ordenacions de  Pcdro IV 
hablare en capitulo especial, un  docu[nento de  la vida en l a  Edad 
Media. completamente único y el mds valioso de  todos. 
Las Ovdenacions, que 110 conticnen lista de. silasios, presentan 
los empleos de la Casa real y de  la administración cciitral bajo cuatro 
cargos principales. AlMayordomo, a l  Camarleiigo, a l  Canciller y al 
híuestrc racional se subordina11 respectivamente cada una de las.cua- 
tro clases de  empleados de  que se compone la Curia vegia. Son, para 
emplear una exprcsión no aragonesa cu cuestiones de  Aragóri, los 
oficiales superiores d o  la Corona (Grossk~~o?iof/iziere), g comparten el 
niando sobre el coiijuiito d c  empleados d e l a  curia real. Sólo cl Al- 
guat&v tiene & su. l id0 una posicioii independiente. Seluejarite división 
de la curia representa una sorprendentcnovedad a l  lndode lo antekior, 
y se disliugue en. absoluto d e  los usos dc  la corte francesa. Bajo 
Pedro 111, y aun bajo Jaimo 11, el blayordomo era el jefe de  toda la 
Casa real, y'el Ccimbver mayor, que entonces estaba en lugar del Ca- 
marlengo, ocupaba por su empleo uii lugar importante, pero do ningún 
modo tenia el rango y el gran número de  subordinados que Pedro IV le 
concede. En los inismos dias, en Francia, bajo(Fe1ipe VI de Vilois, el 
Gran Maitre d'XOtel teiiia bajo su dirección toda l a  servidumbre de  
l a  Casa, mientras que el~Chambel&ii no ~ c u p a b a  sino-el segundo puesto 
y 61, realidad subordinado al otro. La división de  Pcdr? l V s e  asemeja 
algo d lo siciliaiio. Alli era el Senescal, Comparabl'e a l  ifayordomo 
aragonbs, alto oficial de  la Corona, junto al Camarero, que se l e  aseme. 
jaba en rango A irnpnrtancia. Pero si Pedro IV hubiera querido intro- 
ducir eu.sus .  Ovdenacions la serie do los altos oficiales de la Corona, 
quc por si tienen mucho menos que vcr con la Casa real d e  lo que sus 
nombres parecen signikcar, hubiera hecho que en una completa ordi- 
nación d e  l a  Corte no faltasen tainpooo el Alferez y el Al.niii.hnte. Sin 
scinejante intruducción detodos los grandes digiiatarios d e l a  Coyoiia, 
conserva la ordinación en la Corte de  Pedro IV, por su encadenainien. 
to, por un  lado d e  l a  Casa real y por otro de  l a  regia Cancillcria y 
Contadurin, algo de  artistico,.pues ah i los  ccalro grandcs cargos de  la' 
Corona que so crea11 no son. entre si de igual importaricia. Ln Can: 
cilleiia y la Contaduría'soii en el siglo XIV mas importantes que l a  
Casa real, y el Carieillev y el Maestre racional estan en gonernl sobre 
el Mayordomo y.el Camarlengo, si es quc el puesto dc los últii~ios, por 
facultades m&s amplias que .inmediateiuente poco tiene11 que ver con 
esos cargos, no aumenta ext?aordinai.iamente en importancia: . . 
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Las Ordeiañcions van dc  una largtXintioducción, donde 
se ofrccc cn general e l  plan del tonjunto'  y se especifican las miras del 
autor. La orden real quiere deslindar claramente el rango y l a  activi-, 
ditd de  los divcrsosempleados, y ante  'todo fijar las  competencias de 
los oficiales iuayorcs cn relación con los menores: No se permite acu- 
iiiulución'de empleos: Aaeinás, la .introducción manifiesta quc alsunos 
ca rgos  se proveiaii $ o r  primera v e z ,  otros se dístribuian..en más 
personas que hasta entonces ó se dotaban de nuevas:facultades. Des- 
pugs sigue l a  divisióñ del regiment de la eort bajo los cuati:o cargos de  
lacor te :  Idos Mayordomos son lo$ verdaderos directorea de  la Casa 
real, y por ello están sobre todos los demas oficiales: Tienen bajo 'si 
en especial A todos los fmmiliars de casa nostra que no ejercen empleo 
e n  una de  l a s  tres otras clases de  grandes empleados de  19 Corte. Esta 
prescripción es bastante importante, pues amplia la competcncia del  
Mayordoiuo sobre los límites de su particuSarcargo. Familiaris es en 
el siglo XLV u n  título houori8co que aoostombra & designar, no sólo 
& los miembros en Ia 'Casa real, sino. tambikn b las personas de  la 
nación y del extranjero pi'óximas al Rey; EscribiBiidole e n  Genova 
Antonio Spinola B Jainie 11, se llama su  iamiliar y devoto. Todos esos 
falniliares dependian, inieiitras estab.in en la Corte, del Mayordomo. Al 
Camarlengo corresponde la guardia y cl -servicio de  la persona del 
Rey, y constituye su  mAs ininediata persona. El Canciller l l eva  la di- 
rección d e l a  Cancillciia'y del  Consejo real. A Bl se subordinan todos 
los lc'trados y clérigos que disfrutan cargo en la Corte. Al Maestrc ra- 
cional corresponde la administración del real patrimonio y de toda la. 
hacienda real. Todos los cinpleados de  hacienda siguen sus órdenes: 
Las  Ordenacions se han de  leer completamente ante  el Consejo real. 
Otras mBs antiguas dejar&n de ser valederas en cuanto se opongan 
á aquéllas. Tras  l a  división, siguen en cuatro partes las prescripciones 
para cada uno de  l o s  empleados. Y con ello se unen, ordenados t a m -  
biCn següu los cuatro cargos principales, preceptos generales que caen 
e n  la esfera.de estos cuatro empleos. 
MAYOR DO!^^: -Mientras hasta Pedro IV  la Mayordomia d e  la 
Casa real era un derecho de  investidura del Senescal d e  Catalufia, 
quien podía traspasarla a segunda persona, las Ordenacions instituyen 
par& cada uno de'los tres reinos, para Aragón, L'ataluña y Valencia 
unida con Mallorca, nn  nob le  l layordomo con cl derecho de ejercer 
ese- empleo en la. CnSa del l ley mientcas la Corte resida cn el reino co- 
rrespondiente. 
Este empleo del noble ~layordoino, que sicmpre estaba descmpo- 
fiado por uii caballero nobke, es un rion~bramieñto honorifico. Presta & 
su poseedoi una l to  rango sn la Co?te y parios derechos, en especial e l  
de  ser por elloCorisejero del Reyypero le preceptúa sólo escasos debe- 
t.es de servicio. En ~ e a l i d a d ,  deseinpcfian e l  cargo dos NIiiyordomos 
de laclase  de  caballeros, que se reemplazanalternativamente en su 
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cometido: Se hallan subordinados i I  noble iifayordomo del país, y han 
de  prestar obediencia á sus disposiciones: Al lfayordomo compete en 
especial la vigilancia de  la mesa real, de lascocinas y bodcgas, d e  las 
caballerizas reales; los empleado8 en la caza le estan tambien sujetos, 
y debe cuidar tamhikn de  los equipajes reales. Diarianiente recibe l a  
orden relativa B las horas de  las comidas y hace preparar los platos 
descados. E a  de  cuidar de  que es!& preparada l a  mesa para  comer. 
Poco antes de las horas de  las comidas, el May~rdomo determina, 
según el mandato del Rey, las personas que han d e  tomar parte en l a  
mesa real y los lugares que deben t enw en ella. Cuando el Rey va B 
I R  mesa, el Mayordomo, con u n  portero y el Sobrecoch de  servicio, se 
dirige 8. la cocina: Alli, el Sobrecoch, los portadores de los manjares 
(portants lo  tallado^) y los cocineros, tienen que probar do todos los 
platos que van á la rnesa real. Precede A todos el portero, luego los 
sobrecochs y los que llevan los manjares, y á ellos sigue el Nlayordomo. 
1,logados anto el Rey, el Mayordomo mismo pone las fuentes y bnnde- 
jas (escudelles e talladorsj sobre la mesa, de  ellas, y hace qne 
quienes l i s  Iian traído prueben de  las mismas tambibn. Y asi se 
hace con todo manjar que llega B la mesa real. Del vino dehc probar 
el botelle~; del pan, e1panicev;de las frutas, el veboster, y de  todo ello el 
Mayordomo. Antes d e  que se siento el lley B ln  mesa se le llevará 
aguamanos. Hasta del agua debe prohar el ulayordomo y el que la trai- 
ga.  Se traduce, B travbs de todas las O?.denacions, un exagerado miedo 
a l  envenennmiento, tanto miis extraordinario en un país donde en 
toda l a  Edad Media ningún monarca percci6 de  veneno. Mientras el 
Rey está en la mesa, el Mayordomo tiene que i r  por el Pnlau,  y cuidar 
de  que todo v a y a  derecho, especialmente de que haya por todas partes 
suficiente comida. El Mayordomo lleva, mientras está de  servicio, 
como seiial de su dignidad, un  bastón (zie~ga). 
Rigurosamente separadas están las jurisdicciones de los diferentes 
empleados de  la Corte. El Mayordomo, ciertamente, pone los platos que 
vienen d e  la cocina, así conio el pan y el vino ante el Rey; pero no los 
confits, 3; todo lo  que viene de  la farmacia, pues el boticario pertenece 
la cantbva de! Rey, y depende del Camarlengo, no de aqubl. Tampo- 
co tiene que esperar el Mayordomo a1 Rey cuando Este, fuera de  horas, 
desea tomar algo. Esto perteiiece, A su vez, á las obligaciones del Ca- 
marlengo. 
Especialmente suntuoso ea el servicio de  la mesa real eurtndo se 
celebra un solemne convit del Rey. Entonces. el noble Mayordomo, en 
unión de  los dos otros Mayordonios., sirve á la mesa, y B los portado1.e~ 
de  los manjaros preccden, dcsde la cocina, los porteros. Estos solcin- 
nes convits son; como se deduce de los preceptos geiierales en la. se- 
gunda parte d e l a s  O?.denocions, comidas públicas del Rey en los dias 
dc  las grandes fiestas de  l a  Iglesia. rPorlo menos en cstos dias, deben te- 
ner todos posibilidad de  ver nuestro gracioso rostro.. Son estas fiestas 
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Navidad, Pascua, Pentecostés, y e n  ciertos puntos tambien las festivi- 
dades de los Santos en ellos particularmentevenerados. San Juan Evan- 
gelista, en Valencia; el Martirio de San Pedro, en LBridu; la fiesta de 
Santa Ana, en Mallorca; la Asunción de l i  Virgen. cuBarcelona; la  
Exaltación de Ia'Sapta Cruz, en Perpiñán; San Martin, en Zaragoza, 
hap.de ser celebrados con solemnes banquetes. Para esos banquetes, 
que tienen lugar ante el pueblo, deben ser convocadas todas las bones, 
notables e honrades persones por el Mayordomo. Todo el pueblo toma 
parte, en cierto modo, en la mesa real. Es el convit solemne que 
Luis XIV en Francia no celebraba de otro modo que Pedro IV en Ara- 
gón, lo mismo queel Lavatorio de piesen el Jueves Santo que se celebra 
en la  Corte real de Baviera en el siglo XX, es, como el de la casa real 
aragonesa del siglo XIV, una manifestación del pensamiento cristiano 
de arnoi al  prójimo, que, precisamente en esta forma, es una marca 
esencial de la Edad Media, y encontró su manifestación en las 0 r -  
denacions en una gran serie de di&posicioneb. A ello se refiere tam- 
bien la  costumbre de la Corte aragonesa de dar de comer & pobres, cu- 
yas manos lava el Rey cuando se  sientan 6 la mesa. Tambien cn este 
caso el Mayordoiiio presenta el agua al Monarca. Por el contrario, 
pertenece 8. los deberes del Camarlengo el ofrecer el agua para el La- 
vatorio de pies de  Jueves Santo. Es que lo uno corresponde al servicio 
de la mesa, y lo otro no. 
Disposiciones fijas se dan para las comidas. La de mediodía (d inar)  
, 
debe ordinariamente constar de dos platos (menjars) y de cuando en 
cuando, a juicio del Mayordomo, un entremes. La de la  noche (sopar) 
dcbe comprender dos'platos. Una comida de gala (convit) debe constar 
de tres platos, especialmente preparados con delicadeza, y un entre- 
més. En invierno las gallinas y en verano los pollos no deben faltar 
en la mesa. real, y tres veces por semana, domingo, niartes y jueves, 
en la mesa de los caballeros que no comen con el Rey deben apare- 
cer, segiin la  estación, las gallinas ó los pollos. Dc los dos platos de la 
coniida diaria, uno deberá ser cocido cn agua, el otro nsado al asador. 
Especial cuidado se debia emplear en que las personas fuesen t r a t a  
das con arreglo 8. su rango. El exceso y el defecto eran igualmente 
improcedentes, y por eso se prescribía lo que cada plato (talladoi.) de- 
bía contener para cada persona. La cantidad de los manjares que se les 
presentaba era la medida de su rango. Segun eso, en las comidas coti- 
dianas se presentaba al Rey plato con raciones para ocho personas, los 
príncipes reales, los arzobispos y-,obispos del pais lo recibian con ra- 
ción para seis, los restantes prelados y caballeros del vais que tomaban 
partc en la niesa real, platos con rnciáu para cuatro personas. 
Particular distinción es la  del arzobispo i iob ispo  que en aquel 
dia Iiahís cclCbrado la. misa para el Rey, 6 quien se prcscntaba, 
lo misnio que al Rey, un plato para El 8010, mientras que para los res- 
tantes un plato bastaba para dos. Aparte de eso, el nr~obispo te- 
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nía el sitio de lionor junto al Rey. Mucho má? rico. era aún-el trato . . 
cuarido había e n  la  Corte del Rcy hubspedes ilustres, y en'su honor 
se habia de prescindir de las costumbres diayias. En ese caso, para 
los reyes, fills de reys pi>imogi~Lits y cardenales, deh'ian.ofreccrse ile 
cada plato manjares para veinte personas. Los fills de veys no pri; 
mogfnits i'os patriarcas, y los arzobispos. los recibian para diez y 
seis. Los obispos y los príncipes realesarmados caballeros qiLi .no 
seran fiZls.de Teys debían scr obsequiados con  raciones para' doce 
personas, y paracada ndo de los preladosy caballeros admitidos en 
la  mesa real debia presentarse, con motivo de la solemnidad, un pla- . 
to con comida para ocho. Este exceso de manjares, que  á cada indivi- 
duo en particular podia interesarle tan poco, no es por otra parte tan 
fuera de  prdpósito como ápr imera  vista parece. Todas lassobras  
de lacocina debian ser 'dadas de liriiosna y destinadas á los pobres 
aritc la puerta dcl real alberch. Y precisamentc,en lasgrandes tiestas, 
tales como 'las visitas de Eeyes y cardenales e n é l  siglo XIV lo eran 
siempre, la cantidad 'de pobres era tan grande que los ricos restos 
de las coriiidas hallaban sicmpre buen empleo. . .  ~. . . 
Supeditados inmediatamente al Mayordomo están todos los .que 
ejercen nn empleo en el pnlazc real, los ~opers,  hotellers, escuders qui 
tallen deuant lo senyor Rey, los sobrecochs y lospo+ta.nts lo talladov, el 
comp?~ador, los caballerizos, el sub?.eaze~nbler y .e l  halconcro mayor.: 
El hfayordomo tenia cierto derecho de castigo, y podia, cuando tenia 
que castigar omisiones en sus empleos, quitarles su salario h a s t i  el 
termino do un mes. Como director de toda la Casa real corresponde al 
~layordomo,  además, conceder licencias según su arbitrio á los mieru- 
bros de la  Casa del senyor r e y  L)e.esto hay que ' exceptuar.8 los em2  
pleados que se subordinaban al Camarlengoy a l  ~ i ~ o t z i r ,  al  Canciller 
y al  Maestro racional, asi  como los consejeros y escribanos secreta* 
rios delsKey, quian'era cl  único que la podia concederá los últimos: 
. Como la  cocina, la. panaderia y l a  bodega estan bajo la depcndcn- 
cia del Mayordomo; también le competia á el el reparto de las iiiciones 
de carne, pan y vino. Corfesponden raciones de la Col-te, ante todo, á 
los servidores de ella que por algún concepto no pueden comer alli; 
adcmás, se reparten raciones en los vipjes y campailas y en todas par2 
tes donde las circuuataucias no permiten comidas en coniún de todo 
ot servicio de lacor te .  La medida de  ellas es aún la  misriia que Pedro 
el Qrandc habia prescrito en su orden de la Corte, con la sola diferen- .' 
cia deque  ahora un carnero su re ia r te  entre diezjr ocho personas; 
mientras allí un cuarto de carnero debía basrar para seis. No es esto 
gran extraordinario si c.onsideramos q u e  hasta las raciones de velas 
habían quedado en general Kas.misnas. 
Además, el hlayordomo tenía el debek, cn un iónde l  Sc?,iua de 
racio, deexigir diariamente cuenta de los desembolsos á los empleados 
dc la Corte que cuidabati con regularidad de las compras para las 
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~ ~ O T E L L E E ~ A .  - La botelleria, la bodega, tiene á su  cabeza it los 
copers reales. Dos nobles escuderos deben desempeliar este empleo, y 
el más antiguo debe tener la preeminencia. Cuando el Rey desea beber, 
se encamina el coper, con el boteller major y un portev, a l  drepado~,  
donde está el vino, hace probar del vino que allí hay a l  boteller majos 
y a l  sotsboteller y lo prueba el mismo. Entonces, el coper, con el vaso 
de  vinolleno, scguido del boteller majo5 que lleva un  cintaso de agua, 
v a  hacia a l  Rey. E l  portero les abre camino. Llegados ante el Rey, el 
boteller vierte agua e n  el vaso, el copero prueha la mezcla y coloca 
el vaso sobre la mesa. Cuando e l  Rey h a  bebido, sevuelven del mismo 
niodo que vinieron. El coper ha de llevar tambiEn a l  Rey el vino de  
pimienta (piment),  cuando el Rey quiere comer postres'(neules) ú otra 
.cosa con que se ha  de  beber d e  aquél. E1 rd?ost, l a  botellerla y lapa. 
nicev.la deben proporcionar a l  copei. cuanto sea necesario para el des- 
empeño d e  su  servicio. Los copevs prestan el juramento de  su  cargo 
ante el mismo Rey, cual corresponde A su  rango. El empleo de  cope? 
no es nuevo: existe por lo menos bajo Ja ime 11, donde en l a  carta de 
rucio de candeles de 1308 aparece el copev majov con la misma razón 
de  velas que bajo Pedro I V .  
Asi como el coper representa un  cargo honorifico cerca de la per- 
sona del Rey, el botellev majol. es el kerdadero jefe de  la bodega. Dos 
bones genevoses persones deben desempeñar e l  cargo. Guardan el vino 
y e l a g u a  para l a  boca del Rey y se los deben presentar a l  coper con 
limpieza, sobre un  tablero, con tapas limpias y paiios (en post6 e tovay- 
les e tovayloles entives e nedees). Al hacerlo, nunca deben: olvidar el 
probar asi el vino como el agua. Especialmente ban de cuidar dc  que 
. 
nadie entre  en el TePositavi o dre~ador  lo ?%al la taula del argcnt es 
nnrnenade si no.tiene algo que hacer alli. El vino estropeado, que en 
l a  Casa real jamis debe emplearse, debe sacarlo pronto el boteller 
 majo^ de la bodega y darlo para limosna. De igual modo los limosne- 
ros realea reciben el vino que sobra cuando, estando de  viaje el Rey, 
come en algún sitio. El llevar consigo grandes provisioiies dchia sir 
de  graninipedimiento & l a  Corte real cn sus viajes. TnmbiEri ataiie a l  
botzl le~ m a j o ,  tener preparado e l  vino d e  pimienta. y otras bebidas 
por el estilo para uso de  l a  Corte. En los viajes de  la Corte real, el 
botellev majov debia precederla en el sitio d e  antemano designado y 
preparar alli el recibimiento del Rey. El boteller major tiene que da r  
cuenta de  sus gastos a l  Mayordomo y al S c ~ i v a  de ~ a c i o  siempre que 
lo doseen. Antes d e  tornar posesión de  su  cargo, presta el juramentb 
así ante el Rey coino ante el Mayordomo. El boteller major cstá a l  
frcnte de toda l a  bodega real, y debe dormir en ella tambibn s i  es po- 
sible. E l  empleo de boteller se cncuentra y a  en la primera orden de 
la Corte de  Pedro el Graiide, y en la carta de vacio de candeles de  
Jairne 11; se le designa con igual ración de  velns que Pedro IV. Como 
ayudante y sustituto, hay, al lado del boteller majo,,, d sotsboteller. 
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Prest* juramento de servicio a n t e  el Mayordomo y puede reemplazar 
&los botellers majors en todo, con l a  única excepción del servicio junto 
á la persona del Rey. De sus gastos B ingresos deben llevar libro 
exacto. 
A los botellers mujovs están sujctos los botellers communs, cargos 
que deben recibir dos assuts jovens homs e homils. Les corresponde lo 
ordinaria del servicio de la Corte real. Tienen que llevar vino y agua 
para el sequito real y cuidar de que en l a  mesa no falte nada de ello. 
Especialmente deben proveer con abundancia de  vino y de  agua h l a  
servidumbre real en las voladas de  los dias festivos. Cuando el Rey 
viaja, uno de.ellos debe precederle con el boteller rnajor; también debe 
dormir uno de  los. botellers cammuns en la botelle?,la U en su proximi- 
dad. Eii ausencia del boteller majar y del sotsboteller, tienen que ejercer 
sus servicios. Reciben para ello una copia de  las órdenes para el bote- 
llev major. Prestan juramento de  su  empleo. ante el Bfayordomo. 
I ~ o s  ínfimos criados de la bodega son los agnndors, portants aygtca 
a la botellerta. Su número lo determina el boteller major. Tienen que 
proveer de agua á la botclleria y a lpa lau  y tener limpios los envases 
en que se ha  de traer.EstAn bajo la dependencia del boteller 'major.n 
No debe olvidarse que, aun  cuando no conocemos en l a  Casa real 
de  Ai'agbu or&enanzas anteriores á Pedro el Grande, existirían y a  
d e  antiguo los cargos palatinos permanentes y organizada la servi- 
dumbre cortesana.. Asi venios. en 1264, A Ramón de Forés con e l  
empleó do botellw, & Ferrer d e  Soler con el de  panice?., y & Peretó con 
el de  menucier de  la infanta Constanza de  Sicilia, esposa del infante 
. Don Pedro. Y y a  en vid& del infante Alfonso, prirnoghnito de Jaime 1, 
es decir con ~ntcr ior idad á 1260, encontramos A un  Rodrigo de  Borja 
en el oficio de  sobreeoch de  la Casa de  aquel malogrado príncipe. 
PRO SERMONE PLEBEICO 
(Continuacidn) 
Tambien pueden figurar en esta colecci6n d e  antiguos textos e n  
lengua vulgar las declaraciones testificales del proceso instrnído en 
l a  villa de Thrrega por razón de  las contiendas y bandosidades entre 
Pere Calbet y Ramón de Belloch. Aparece citado el nombre de  Pere 
de bIontcada y lo mismo puede tratarse del que fue  sexto senescal d e  
Cataluna por los anos 1230 á 1250 que del otro personaje de  igual 
